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P E R I Ó D I C O S E M A N A L I N D E P E N D I E N T E 
ANO III 13 DE OBTUBIE DE 1901 

PREC IOS M SUSCR IPC ION 

MAZARRON: 

FUERA: 

Un mes. . 

Trimestre. 

0<50 
2'00 

Toda la corresymmùa al director 

DON G A B R I E L » R C A 

-jy¡n 
N A V A S i 

NUM. 155 

Reclamos, anuncios y comunicados 

á precios convencionales. 

P A G O A D E L A N T A D O 

Banco Vitalieio de España 
SEGUROS, VIDA Y ACCIDENTES 

Sociedad aceptada por el Ministerio de la Gobernación para suslíluir 
al patrono en los accidentes-del trabajo, por R. 0 de 12 de Noviem-
bre de 1901. 

Capital social, 
Beservas 

pesetas 15.000,000 
» 12.267,632*08 

Fsla sociedad acepta las labores comò se practican en este distrito 
minero y paga las indemnizaciones aunque los establecimientos ó mi-
nas no tengan los aparatos preventivos que morca la ley. 

Presidente: Excmo. Sr. Marqués de Comillas 
Sucursal para las provincias de Murcia y Almería: Cármen, 23, GAJRTAGEKá 

Representante en Mazarrón* D. M. Diaz de la Peña 

L L 0 0 Y MALAGUESO 
F U N D A D O E N 1 8 5 2 

Verdad sabida Buena fe guardada 

Segaros marítimas 
TARIFAS 

En buques veleros desde Mazarrón á Cartagena. En verano 1|4 por 100 
En invierno 3|8 » » 

En buques vapor desde Mazarrón á Cartagena. En verano 1|8 » » 
En invierno 114 » » 

Desde Mazarrón Marsella. 
» » á Londres ó Liverpool. 
» » á Rotterdam, Amster-

dam, Hamburgo, Ambe-
res y Ereme n. 

» » á puertos de Suecia y 
Noruega. 

En las dosi.. . 
eslaciouesf*!4 

Seguro» especiales sobre minerales 

El agente en esta D. Francisco Noguera, asegura toda clase , de 
mercaderías para todos los puertos de España y del extranjero. 

Casas de D. Martín Miró.—Huerto del Convento, 

lia un Delegado de su autoridad, 
para que interviniendo y fiscali-V 
zando la Administración comu-
nal, instruyera el oportuno e x -
pediente y le diera cuenta de su 
gestión. 

Es altamente bochornoso y 
depresivo para los concejales que 
tienen su- conciencia tranquila y 
para el pueblo en general que 
tales visitas se sucedan por be-
neficiosas que estas. puedan ser. 

El Excmo» Sr. Gobernador 
civil de la provincia, en vista de 
las repetidas quejas de los veci-
nos de esta, de las comunicacio-
nes que de oficio ha recibido de-
nunciándole abusos & extralimi-* 
taciones legales y de los toques 
y llamadas de atención de la 
prensa hacia un estado de cosas 
imposibles de continuar en la 

cho por el Dólega|> p a r ^ ñ m ? 
diatamente poner»n juego in-
fluencias y relacij ¡es para que á 
ellos no les toqué,i china. 

No dejarán los ¡ anejos políti-
cos que salga á la iperficie toda 
la podredumbre qi i existe, pero 

ó descrédito suyo\ pites bien, los. 
escritores moros, copiados ó ex-
tractados por Conde en su Histo-
ria de la"dominación de los ára-
les en España, traen la conquis-
ta ú ocupación de Valencia por 
el Cid, aunque desfigurada, re-

á pesar deLpruritJ le tapar algo firiendo antes varios hechos del 
de lo que en el Cmcejo sucede,- mismo. Este testimonio prueba 
trasciende á la opi ion parte de 
lo mucho malo, ?á !gno y lesivo 
á los intereses éoi únales reali-: 
zado en la casa de t Villa. 

No sabemos cua | será el re-
sultado de esta vi rita, pero sea 
de ello lo que qiiií la ya tiene el 
pueblo motivo si Icieute para 
comenzar á cqnoc á sus próce-
res. 

Deplorando el e tectáculo da-
do y sus consecue lias que hie-
ren á la moral 

más que todas las escrituras y 
crónicas castellanas que pudie-
ran citarse para establecer la 
existencia del Cid, el moro que se 
vió obligado á designarle por .se-
ñor de Valencia, aunque llenán-
dole de maldiciones, ya habría 
visto que no podia defraudarle 
de aquella gloria... Hubo, pues 
un hombre llamado Rodrigo o 
Rui Diaz de Vivar, conocido por 
él sobrenombre de Cid Campeador. 

líblica, aun 

y Olmedo, con su apòstrofe al Destino 
le hizo cruzar la constelada esfera. 

Urna fué en la que Fóscolo vertía 
llanto del corazón despedazado, 
al ver que Italia en opresión gemía. 

Y fué también la cumbre de granito 
donde, del rayo vengador armado, 
Alfieri alzó de libertad el grito. 

S. BENAVIDES Y VALDIVIA. 

(sfiHHQ 
€VE.VTO 

e n e c i a n a 

Era una hermosa noche de verano, 
de esas en que el cielo encantador de 
Venecia parece invitar á los dulcísimos 
ensueños de amor, en las que,, recorda-
mos involuntariamente cuantas leyen-
das de las pasadas épocas de los trova-
dores conocemos cuando da principio 
mi relato. 

Después de cenar con gran apetito, 
abandoné el Hotel, de Europa, donde De él tenemos documentos públi-

cuando se suceda'wbediatamen- eos: tenemos historiadores árabes me alojaba, para en una góndola dar 
t e e l castigQ_fUMq culpables Queyle mencionan r tenemos, kisto- rienda suelta A mis pensamientos en la 
btJtrfiamos en írt 'Tempsss^^T'¿Bm 'nu^tü'iutes^r^rraies ex-
bernador civil qu» sabrá poner trangeros que le citan con elogio-, 
cortapisa y freno áuna situación y poetas que han cantad,ó sus ha-

zañas', tenemos su sepultura y su 
cuerpo, sus ermas y otras pren-

vías suyas; una creencia \radicio\ 
nal constante, una f e en su valor\ 
y virtudes profundamente arraiA 
gadas en nuestros corazones; y es-\ 
to no lo ha podido obtener nunca\ 
quien no haya sido, en tiempo en\ 

que se hace intoleable y cuyas 
consecuencias pudieron ser de-
sastrosas. 

Y si lo que no fJ¡B¡ creer, re-
sultara de todo eslo parto de 
los montes que cadi cual, en su 
fuero interno apliqo&á los que la 
opinión señala coa el dedo, el 
calificativo más aáeéuado, aun 
cuando tribunales de justicia y 
autoridades gubernativas dieran 
patente limpia á los que nosotros 
consideramos contumaces ;•• con 
motivo sobrado paraÉIlo. 

que vivió, el más brillante ornar-
mento, el 
patria.., 

número tutelar de su 

Hartzenbusch, 

MEMORANDUM 
E L C ID HA EXISTIDO.-R-ZAS es-

crituras de la funM^yy' dota-
ción de la catedrdk de\ Valencia 
désca/nsan en d i^^^S'-la- -con-
quista de aquella Wtudad, por 
manera que, sinombo tal con-
quista, indudablemme aquéllos 
documentos son fmos; y si el 
Cid, en efecto, seh¿apoderó de 
aquella ciudad, nada importa 
que sean falsos ó Wrdaderos pa-
ra probar la existencia del héroe, 
Valencia, como tomel mundo sa-

be, pertenecía á Ic&wnoros enton-
ces; los moros de España han te-
nido historiador^miás hábiles, 
detenidos y miniémosos que los 
nuestros: los mow abultan y 

A Í T O I . Q 6 I A 

í mñm 
¿Qué es un . beso?, preguntas, Un bri-

I [Uante 
de püras aguas y de mil facetas, 
si lo incrusta en el labio de sus .hijos 

la madre siempre buena. 
Ya es un rojo rubí, ya una esmeralda, 

ya cerúleo zafir, ya blanca-perla, 
si lo imprime en los labios del amante 

la hermosa con quien sueña. 
ópalo de bellísimos colores, 

suave reflejo y clara transparencia, 
si lo engarza en los labios del esposo 

su amada compañera. 
Mas si es beso comprado en una orgía, 

choque.de bocas de lujuria llenas; 
es piedra falsa, sin valor alguno... ¡ 

¡Y más fango que piedra! 
WASHINGTON P. BEKMUDEZ. 

m 

Pero los otros, los que se na-
llen complicados en irregular!- engrandecen en qlas todos los 
dades, ilegalidades y filtraciones acontecimientos qmles son favo-
andan de cabildos y de cónsul- rabies i callando Prefiriendo mtey Administración municipal, en-

vió la semana pasada á esta v i - tas, procurando averiguar lo he- de paso los que reMltan en daño 

Dante le dió de su estro peregrino, 
la elevación pindàrica y severa; . 
Petrarca, de los pájaros el trino, 
los rumores del aura en primavera. 

Tasso infundióle su ideal divino, 
la épica nota de su trompa fiera; 

auraüioí&aéi cfáyeeto tresüe ei uianua-
nal al magnífico rompeolas | natural 
que, bajo el nombre de Lido es conoci-
do, y preserva á la misteriosa ciudad 
de los rudos embates del mar. 

Es el Lido, así como el Jardín Públi-
co, los centros obligados de pobla-
ción, en todas épocas, más. especialmen-
te en la estival,. en, la que, el número 
mayor de habitantes reúnese en el pri-
mero duraAte la noche y, en el segundo 
durante el día. 

Allí se admiran tipos de, todas las ra-
zas y países: opulentos americanos y 
lores; franceses alegres¡ y fanfarrones 
españoles; alemanes, rusos y chinos se 
mezclan y cruzan en innumerables gi-
ros. 

Hacía días había llamado mi aten-
ción una linda joven de rubia cabellera, 
hermosa presencia, mirada inteligente, 
formas esculturales y no desprovista de 
cierto; atractivo, algo semejante al de 
nuestras mujeres de Andalucía. 

Tal vez fuese vanidad, mas- creía en 
más de una ocasión haber sorprendido 
sus hermosos ojos contemplándome, lo 
cierto es que animado con esto y con 
algunas leves demostracionos mías no 
mal' acogidas por ella, concluí, después 
de construir mil y mil aéreos castillos, 
por persuadirme de que era amado, y 
no digo, correspondido, porque aún no 
había dispuesto del tiempo necesario 
para pensar seriamente en las ventajas 
ó inconvenientes de una pasión. 

A los veinte años, con la mente rebo-
sante de doradas ilusiones, fácil es equi-
vocarse. - • , . 

Convencido de que mi linda vecina 
(puesto que preciso es hacer ésta acla-
ración para la mejor inteligencia de mi 
anécdota ó cuento si así sel le quiere 
calificar), no me era esquiva, y no te-
niendo en planta ningún otro asunto 
amoroso, decidíme á poner sitio en re-

wBÊ 


